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Londres ^  de diciembre.

Carta de Nottingham d el 7  de diciembre.

>> Experimfintamos la mayor satisfacción al 
anunciaros que está ya prdxima á terminarse la 
desavenencia que ha habido entre los fabricantes 
de gorros y  pasamaneros y  sus oficiales, y  que ha 
causado tantos alborotos, y  ha sido el motivo de 
la destroccion de un número mui considerable de 
telares.

„ E 1  miércoles se celebró una Junta mal nn- 
merosa de dichos fabricantes, en la qnal se resol­
vió ,,que luego que se restableciese la tranquili­
dad de un modo seguro en el condado y  en la ciu­
dad, los fabricantes, y  en general todo el comer- 
cio escucharían las quejas de los obreros, y  reme­
diarían los abusos que han reinado hasta ahora , y  
que han excitado su descontento.” Inmediatamente 
se comunico esta resolución por esquelas; y  para 
que llegase mejor á noticia de todos los habitan­
tes , se mandó pregonar por todas partes. Espe­
ramos que en vista de esta resolución se persuadi­
rán los otreros que se desea hacer en favor suyo 
quunro parezca razonable, y  que cesarán al fin los 
disturbios que por tanto tiempo han deshonrado y  
anigido a este pais.” ^

rn sosegado un po-
^ d e s t r u c t o r e s  de telares; pero á 

• ^  'emana pasada y á principios de esta pa*
aumentándose á proporción que se 

redoblaba la vigilancia de las autoridades civiles 
y  militares. El, jueves por la tarde hicieron peda- 

eroer?,^ '"‘í  ̂ R°í>ber, y  aquella noche

rnver? K-’’ - “̂ °^‘>ecer se des-

New-Radford. Rompieron ademas de estos un te­
lar de cintas perteneciente á una casa de comercio 
de esta ciudad, el q u al, .según dicen, valla 90 l¡. 
bras esterlinas. Otra casa también de esta ciudad 
enia tres telares de galón sencillo, y  han sufrido 
a misma suerte. Aquella misma noche se cometie- 

ron muchos estragos de esta especie en Pentridee,

de ¿  Shcepshea-
Ue &c. Los que hacen estos destrozos toman tales 
precauciones y  guardan tal secreto , que hasta aho- 
pocm pilLrlos en fragante. Salen
y  dcx y  con las caras tiznadas,
«Entran " T e ’*'  ̂ donde
do c";. l  ’*"' «loe llevan medita-
F 'r ’ iedfn  a"® mas mínimo ruido. Se entienden 
santo V  ̂ palabra, que les sirve de
peligró.^ “ “ pistoletazo se avisan quando hai

presfnoíÍom p"ñí“ T**®
entró en la fíbrica^i telares, que
estaban executando sn
do con un destacamento

rratív- i I . soid^idcs, y  les coftá
V i é n I Í  L°ro hablan entrado,
una v t  ! „ r  T  ^^^P^ '̂^^ndidos, saltaron por 

de la casa, y  pasaron á la

de al lado, desde la qual se les vió baxar á un 
corral, y  desde alli forzaron una casa inmediata, 
y  salieron á la calle.

Los magistrados de la ciudad y  del condado 
han publicado una órden que manda que los ta­
berneros cierren sus tabernas á las 10 de la noche, 
y  que den parte á los magistrados de los extran- 
geros que había en ellas á aquella hora, sopen* de 
que se les cierre la taberna. ^

Los condestables andan toda la noche de patru­
lla por las calles de la ciudad.

E l regimiento ly® de dragones ligeros no des­
cansa desde que llegó; pero se porta con mucha 
humanidad, y  observa una disciplina exemplar.

Otra carta de Nottingham dice: , ,N o  pasa no­
che en que no se cometa algún destrozo. La vigi­
lancia de los magistrados es grande ; pero no al­
canza á impedir que se vayan destruyendo todos 
los telares de medias, porque estos destrozadores 
han formado tal sistema , que es imposible sorpre- 
henderlos ni descubrirlos.”

El sábado pasado llegó á Stamford un destaca­
mento del 15.® de dragones para tomar quarteles 
de invierno, é inmediatamente recibió órden para 
pasar á Nottingham.

También va á la misma ciudad á marchas for­
zadas y  montada eu 3 5 furgones la milicia de Berk. 
( The Coiirrier.)

E SPA Ñ A .

Cádiz 24 de octubre.

Semanario patriótico núm. Lxxxr.

POLITICA.

Conspiración contra la libertad.

Es fama que uno de los ministros del infeliz 
Luis XVI (i) le dixo en los primeros años de su rei­
nado : es preciso que V. M. se ponga delante de 
la revolución que v.% d  venir , y  la haga por s í  
mismo: si no, resultará d f dos cosas una; ó F! M. 
se verá precisado d  disparar con una carabina 
sobre su pueblo como Carlos ix  de Francia , ó el 
pueblo francés arrastrará á  V- M  á  un cadalso 
como á  Carlos 1 de IngUterra. Luis, aunque in-, 
diñado riaturaiin.iiie al bien , no quiso seguir aquel 
consejo; la revolución llegó a pesar suyo; y  aquel 
Príocipe, indecisa y  sin carácter, verifuió’ la pre­
dicción en sus dos extremos, haciendo ahora la 
guerra al pueblo,, inducido de sus cortesanos, y  
siendo después arrastrado por el puebloi al cadalso 
en que le cortaron la cabeza.

Este mismo consejo hubiera sido útil á las cla­
ses, cuerpos y  autoridades ambiciosas, que al lle ­
gar 1? crisis terrible en que se hail.i la patria, de­
seaban sobre todo consety.ir el inflnxa y  el mando 
de que estaban en posesiím. Poneo.s, pudo decírse­
les , delante de la revolución que se acerca; sed 
los primeros y  mas activos en procurar !a libertad 
y  la ifidepeiidencia d .l estado; presentaos no solo 
como adictos, sino como ardientes promovedores

( O  Mr. Turgot.Ayuntamiento de Madrid
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dtí los derechos del pntfblo. De no hacerlo asi os
perdéis; vuestra ambicioo y  vuestro orgullo, mal 
hallados coa las novedades, no os dexaran reposar 
un momento, y  vendréis á hacer el papel de odio- 
sos opresores si veeceis, de viles conspiradores 8i 
sois vencidos.

Los escandalosos Insidentes que han ocupado 
al congreso en la semana anterior maaititstan quaa 
útiles hubieran sido estas máximas 4 los mal acón» 
sejados españoles que han dado ocasión á ellos. No 
las han tenido presentís, ó no han querido seguir­
las, y  las resultas son las que coa tanto dOiOr como 
indignación estamos contemplando ahora. ^

Que desde el principio de la revolución ha exis­
tido un partido mui numeroeo contra toda inno­
vación que se dirigiese á retormar nuestra admi- 
oistraciou é instituciones políticas, es un hecho in­
dudable aun para los menos versados en la serie da 
nuestros sucesos. Era preciso que fuese asi; por­
que habla entre nosotros demasiada gente que ci- 
traba su existencia y consideraciou po.ítica en los 
abusos antiguos, para no estar interesada en su con­
servación. Asi es que los hemos visto siempre re­
di, zar con desprecio ó contradecir con ira quant ,s 
pensamientos de retormas, ya útiles, ya necesarias, 
han sido adoptados por los gobieroos, ó propues­
tos por los particulares. Y  como las medidas para 
libertarnos de los franceses teman que ir de acuer­
do con las que se dirigían a establecer la lioertad, 
porque no se puede cu estas ocasiones sacar gran 
partido del pu.-blo sin hacerle también grandes 
partidos, retuitab.i por desgracia que ios adversa­
rios de los buíiios principios se abatían quando la 
fortuna era favorable á nuestras armas, y alzaban 
al contrario la trente quando ios sucesos eran infe­
lices. No precisamente porque se'alegrasen de las 
ventaja» del cnemjgo, sino porque velan en ellas ei 
descrédito y  la desautorización fie Us personas y  
de las inaxímas cuya destrucción querían. ¡ D e­
plorable situación por cierto, a que conducen ne­
cesariamente la ambición y  el o.güilo quando son 
mas escuchados que la razón y  el patriotismo !

Vimosios al tiempo de disolverse la juota cen­
tral mucho mas ufan >s del triunfo cousegui.lo ci n- 
tra aquella autoridad que les ofendía por uuvva, 
que abatidos y tristes por los que el eueoiigo ha­
bía conseguido s< bre nosotros. Vimojlos perseguir, 
acusar y calumniar iridccenteraeute á aquel g; b;er- 
no , echándole en cara no tanto errores de admi- 
nisrracion ó vicios de sistema , como el origen po­
pular que tenia y  los proy ectos de reforma y prin­
cipios qu; habla anunciado (l). Vimoslos en tiii 
hacer una confederación hostil contra todos los que 
habían sido ocupados y  llamados á servir por la re- 
volucioii} ensoberbecerse de la antigüedad de sus 
de-;tiar'S, pavonearse con el títnlo de empleados de 
Carlos I V ,  y  pregonar tan vana como neciamente 
que ento ices era quando la pnria iba a salvarse, 
jInsensato»! ¿Cómo podLo suponer que la nación

( i )  Probablemente aludia á ellos el consejo supre­
mo de España é Indias, quando en el impreso con que 
congratuló al consejo do regencia, que acababa de ins­
talarse, decía entonces que le habla reconocido con in­
explicable júbilo como centro interino lt¿aí y deseado 
de la soberanía, que no podia cxerccr nuestro augusto 
E'crnando vn, á quiífi únicamintt corresponde: que las 
desgracias de la nación hablan consistido en la des­
unión de voluntades, en la diferencia de opiniones, 
en el desvio d« las mejores leyes, y eii la propagación 
de principios subversivos, intolerantes, tumultuarios y 
lisonjeros al inocente pueblo, que m tiene obligación de 
descubrir las ocultas minas con que semejantes gentes 
han intentado volar lo que mas ama, Veneremos, con­
cluía', nuestras leyes, loables usos y  coitumbres santas

habla olvidado ya que Cár! >̂s i v , sus ininistfoí. 
sus agentes y  todo d  sistemé de gobierno de ea- 
tODces eran los que la habían perdido ?

Pasaron los d ias; las cortes, que ellos no 
pudieroD alejar, se establecieron, y  sus'primeros 
decretos los aterraron. Alentados después con la 
templanza, ó por mejor decir, la flaqueza con que' 
el congreso miró las primeras injurias á su autori­
dad, volvieron de nuevo á sus esperanzas crimina­
les, siguieron el curso de sus maquinaciones odio­
sas, y  desacreditando las providencias que emana­
ban de la autoridad suprema , abultando ios erro­
res , las dilaciones, los inconvenientes que siempre 
traen consigo los cuerpos ddiberautes, m.yoruien- 
tc quando son nuevos; descaminando la opinión, 
d.'sconceptuaron ¡as leyes, y  se dispusieron á va­
lerse de la primera coyuntura favorable que se 
ofreciese para disolver el congreso, estorbar la 
constitución, y  acabar con la libertad.

\ Esta coyuntura se acercaba. La campaña de 
Extremadura , brillante y  fausta en sus principios, 
y  nula sin embargo ea sus consecuencias; la situa­
ción casi desesperada de Cataluña después de ocu­
pada» por los franceses Tarragona y  S. Fernando; 
Valencia ya am agidi, todo parece que disponía 
los ánimos al descontento, y  allanaba los caminos 
para destruir un ó;deo de cosas, que al parecer ni 
pruinetia felicidad , ni inspiraba conii iijza. Con if.c -  
to , en este mismo tienpo hemos visto hervir con 
mas agitación que t.unca *os chis.ues, las iatng.u, 
las falsas uoticias, ¡os rumores desagndablrs de to­
da especie. Velaban de Valencia a C  i iz ,  y  de 
Cád.z á Valencia los tiros asestad.s por C'ta má­
quina de enredos, destinada á disponer los espíri­
tus a la insuborditiacion y á la mudanza^ D, base 
por hecho lo que se deseab.r que se hiciese: allá se 
decía que la Isla habia sido sorprchendiJa y  ocu­
pada por los fiancests; que varios diputados esta­
ban prisioneros; Cádiz en fermentación ; las cortes 
disueitas; el gobierno mudado. Aqui primero con 
aire de misterio, despees con mas seguridad se pin­
taba a V a  encía tuinuliuada y  en in urreccion con­
tra el general regente; á este muerto miserab'e- 
meiite en el tnmu to ; quien detia que habia esca­
pado á duras penas de las imuos de los facciosos; 
quien le daba fugado á Tánger; quien r*ulto en 
C á liz . Contábame estos horribles embustes con 
aquel aire pérfidamente lastimero que gana el cré­
dito ganando la coi fianza , y  se hMbian preparado 
con escritos y  rumores dirigidos á desconceptuar 
á aquel digno funcionario, que no ha cesado, des­
de que empezó la revoluciovi, de hacer servicio» 
eminentes á la causa pública como militar, y  Je 
dar exetnplos insignes de moderación como ciuda­
dano. Las cortes a pesar de la aplicación con que 
estaban dedicadas á la discusión del proyecto cons­
titucional, que es lo mismo que mardi.ir directa- 
roeore á la conclusión de sus funciones, eran zahe­
ridas como una rcuoiou de intrigantes que, des-

de nuestra monarquía; armaos, señor, contra sus inno­
vadores.que intentan seducirnos.

Es verdad que no siempre el consejo ha sido tan con­
trario! estos principios seductores y subversivos. Véase 
por cxemplo to que dixo de la soberanía en la consulta 
de 19 de setiembre de 1809, hecha ! la junta central sobre 
las repreíentaciones de la de Extremadura; Es verdad 
que la autoridad suprema pertenece esencialmente al 
pueblo, y  que no puede pertenecer sitio á él; pero su exer- 
cicio no tinte lugar sino antes de haber un gobierno cons­
tituido, ó después de haber este dexado de existir: entre 
tanto nadie puede alterarla ni mudarlo. España tiene un 
gobierno, tiene un R eí, tiene leyes, tiene una represen­
tación nacional en sus cortes conforme á su constitución 
monárquica moderada, (̂ sSota del redactor del arliculoi)Ayuntamiento de Madrid



nno-

con-
' é a s «

iulta
o b r e

dad

ulo.')

pues de ser ioótiles á la salvación del estado, aspi­
raban á  perpetuarse en la autoridad  ̂ a arrogarse el 
mando I y  á repartir entre si los ministerios. Ha­
blábase de una consulta del Consejo Real) dirigida 
á hacer ver al congreso s* ilegitimidad) sus extra­
víos ) la falsedad de sus principios, la injusticia y  
perjuicios políticos de sus providencias. Qnauto en 
fin se socaba y  se decía, presentaba un aspecto ne­
gro y  triste á los amigos de la libertad, que espe­
raban por momentos la explosión de tantas minas 
socabadas para destruirla.

Ho este mismo tiempo es quando se publica ea 
Alicante un manifiesto del ex-regente D. Miguel 
de Lardizabal, que denunciado á las cortes, y  leí­
do publicamente en eUas, excita la indignación de 
quantos lo escuchan, y  hace ver al congreso el 
peligro en que se halla. Que unos quantos adtor- 
cillos, tan necios como obscuros, hayan estado ua 
año entero acumulando sandeces sobre sandeces 
contra las bases eternas del ;rdcn social, adopta- 
d.ts y  sancionadas por el congreso, y  vomitando 
injurias y  calumnias cootra sus defensores, esto no 
era de admirar j y  tan miserables esfuerzos los con­
den.:n justamente ai lespiecio y  al olvido. Pero que 
un hombre de estado, un ex regente, después de 
haber jurado est<s le ye s ,  como lepes fundamenta­
les de I4 moiiarquía; después de haber executado 
providencias em.inadas de ellas; después de haber 
protestado de sa adhesión al orden establecido, pu­
blique un libelo para subvertirle; niegue la sobe­
ranía á la nación, la legitimidad á las cortes, la 
autoridad á sus decretos; confiese ia intención da 
refrenatluS ó destruirlas , si hubiese podido contar 
con la Opinión del pueblo y  del exéfclto; compro­
meta á siis compañeros haciéndolos cómplices de 
este indigno proyecto ( i ) , y  represente á los di­
putados como u.ia q ladrilla de maratistas desorga­
nizadores , sin carácter, sin representación y  sin 
aprecio; es un despropósito tan enorme, un aten­
tado tan e.',candalosQ, que parece mas bien hijo del 
frenesí de un hombre,falto de juicio, que acción cul­
pable de un hombre cabal. Mas no es posible, aun­
que se quiera, atribuirle este concepto : la coinci­
dencia de las demas circunstancias que hemos in­
dicado lo estorba; y  este manifiesto hace eviden­
temente parte de una máquina complicada, qua 
por la falta de cooperacioa de las demas piezas ha

( O  S u s  c o m p a ñ e r o s  p r o b l a b l e m e n t e  l e  d e s m e n t i ­

r á n  ; p u e s  n o  es  d a b l e  q u e  q u i e r a n  n i  p o r  u n  m o m e n t o  

p a r e c e r  a u x i l i a d o r e s  s u y o s ,  y  c a r g a r  c o n  la  o d i o s i d a d  

d e  s e m e j a n t e  d e m e n c i a .  Y a  u n o  d e  e l l o s ,  e l  s e ñ o r  E s ­

c a ñ o ,  e l  ú n i c o  q u e  p o r  r e s i d i r  e n  C í d i z  p o d í a  v o l v e r  

p o r  s í  c o n  l a  p r o n t i t u d  c o r r e s p o n d i e n t e ,  a c u d i ó  a l  s i ­

g u i e n t e  d i a  a l  c o n g r e s o  c o n  u n a  r e p r e s e n t a c i ó n  v i g o r o ­

s a ,  q u e  la s  c o r t e s  m a n d a r o n  i m p r i m i r  y  r e p a r t i r  p o r  e l  

p ú b l i c o .  E n  e l l a  s u  a u t o r  e x p o n e  l o s  m o t i v o s  q u e  t u v o  

e l  c o n s e j o  a n t e r i o r  d e  r e g e n c i a  p a r a  l a  c o n v o . a - . i o n  d e  

l a s  c o r t e s , r e d u c i d o s  á la  o b l i g a c i ó n  e n  q u e  s e  c o n s t i ­

t u y e r o n  d e  h a c e r l o  q u a n d o  r e c i b i e r o n  e l  m a n d o ,  y  á la 

n e c e s i d a d  d e  v i g o r i z a r  d e  e s t e  m o d o  l o s  e s f u e r z o s  d e  

l a  r e s i s t e n c i a  e s p a ñ o l a  c o n t r a  l o s  f r a n c e s e s ,  y  d e  e n c a ­

d e n a r  p a r a  s i e m p r e  la a r b i t r a  j ie d a d  d e  l o s  R e y e s ,  q u e  

t a n t o s  m a l e s  n o s  h a  t r a í d o .  A f i r m a  q u e  e l  j u r a m e n t o  d e  

o b e d i e n c i a  q u e  e l  c o n s e j o  d e  r e g e n .  i a  h i z o  á  l a  a u t o r !  

d a d  s u p r e m a  d e  l a s  c o r t e s ,  n o  s o l o  f u e  e l  m a s  e s p o n t á -  
B ® o ,  s i n o  e l  m a s  s a t i s f a c t o r i o ;  y si alguno, c n n c l u y e ,  

tomo miembro que fue del consejo de regcHcia quisiese 
desmentir estas operaciones ó estas inienúan 's , yo como 
miembro del mismo consejo á él lo desmiento, y » j-  atrevo 
a asegurar que ¡os demas, si aqui ‘estuvieran, asi como 
yo obrarian.(^Nota del r,ductor del artteulo.j

( 2 ) .  H r m o s o i d o  c e n s u r a r  e s t a  c o i i d u . t a  d e i  c o n g r e ­

s o  c o m o  u n a  i n f r a c c i ó n  d e  l a  l e i  d e  la  l i b e r u d  d e  i m ­

p r e n t a .  L o s  q u e  a s i  p i e n s a n  t e n d r í a n  r a z ó n  si l a s  c o r ­

t e s  h u b i « c a n  a c o r d a d o  e l  a r r e s t o  d e  D .  M t a u e l  d e  L.ir-
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producido an efecto contrario a! que sn autor, as 
proponia.

El congreso , justamente indignado de un desa­
cato tan grande , precisado ya á defender la liber­
tad pública , atacada de frente en su origen y  ea 
sus bases , acordó que se recogiesen todos ios txem- 
plares del tal libelo; que se arresta.se á su autor; 
se apreheodJesen sus papales, y  se traxesen asi 
aquel como estos á Cádiz (2). Acordo también al 
©tro dia nombrar dos comisiones para que recogie­
sen de la secretaría de Gracia y  Justicia y  del 
Consejo Real las copias de una exposición del obispo 
de Ot ense, que , según el manifiesto, exí tian a lli; sin 
embargo de qoe el reverendo obispo había declarado 
en ia causa que se le formó anteriormente, qoe no 
había dado mas copia de ella que la que pasó á las 
cortes, recogiéndose también del mismo Con ejo 
R eal quanto hubiese relativo á la consulta de qoe 
arriba se hizo mención, y que no Pegó á presentar­
se. Vinieron con efecto las copias de la exposición 
del obispo , que aparecían remitidas de oficio por so 
ilustrísima á sus respectivos destinos. La consulta 
del Consejo Real parece que se había inutilizado 
por el ministro encargado de sn extensión ; pero 
constaba el acuerdo celebrado para ella , y venían 
originales los dictámenes particulare.s de los minis­
tros D. Justo Ibar Navarro, D. Pascual Quilez y  
ü .  Josef Navarro V id a l, que no conformándose 
con los principios y  maxiinas de la consulta , las 
rebatían una por una , y  cidbm las razones de justi­
cia y  de conveniencia política que asistían á su vo­
to particular. Extraño se hizo en gran manera á 
todo el concurso, qne en un expediente formal se 
hubiese inutilizado una consulta , aunque no esto f 
viese mas que en borrador, y  se conservasen le, 
dictámenes particulares que decían relación á el i. 
Mas po quedando duda por el contexto de esi Is 
documentos de las bases en que estaba extendida, 
tan análogas , si no en el modo, á lo menos en U 
substancia, con las máximas del manifiesto de Don 
Miguel de Lardizabal, el congreso acordó la sus­
pensión de los ministros que habían hecho el acuer­
d o , y  que todo.s los documentos se pasasen al tri­
bunal especial de letrados que había de formarse 
para substanciar y determinar defiuitivainente la 
causa del ex-regentey todas sus ramificaciones (3).

Este tribunal está ya formado, y  su decisión

d i z a b a l  e n  c a l i d a d  d e  a u t o r ;  p o r q u e  e n  t a l  c a s o ,  a u n ­

q u e  s u  e s c r i t o  f u e s e  c r i m i n a l ,  e s t a  c r i m i n a l i d a d  n o  s a  

h a b l a  c a l i f i c a d o  d e  la  m a n e r a  c o r r e s p o n d i e n t e .  M a s  a  

n u e s t r o  e n t e n d e r  n o  e s  e l  a b u s o  d e  l a  l ib e rta d ^  d e  i i n -  

p r i m i r  l o  q u e  s e  p e r s i g u e  e n  é l ;  e s  l a  i n t e n c i ó n  q u e  

c o n f i e s a  d e  h a b e r  q u e r i d o  v a l e r s e  de^ l a  t u e r z a  c o n t r i  

l a s  c o r t e s ;  s o n  l o s  i n d i c i o »  q u e  e l  m i s m o  e s c r i t o  p r e ­

s e n t a  d e  su  d i s p o s i c i ó n  y  d e  s u s * m i r a s  c o n t r a  l a  l i b e r ­

t a d  p ú b l i c a .  S i  u n  h o m b r e  c o n f e s a s e  e n  u n  l i b r o  q u e  

e r a  r e o  d e  u n  r o b o  ó  d e  u n  a s e s i n a t o ,  l a  a u t o r i d a d  p r o ­

c e d e r í a  a l  i n s t a n t e  c o n t r a  é l , n o  c o m o  e s c r i t o r  ,  s i n o  

c o m o  l a d r ó n  ó  a s e s i n o ;  y  e n  t a l  c a s o  n o  t e n d r í a  n e c e ­

s i d a d  d e  a g u a r d a r  la  c a l i f i c a c i ó n  d e  la  j u n t a  d e  c e n s u ­

r a ,  L a  a p r e h e n s i ó n  d e  l o s  e x e m p l a r e s  e s  l o  q u e  n o s  p a ­

r e c e  q u e  e s t á  m e n o s  c o n f o r m e  c o n  l o s  t r á m i t e s  e s t a b l e ­

c i d o »  p o r  l a  l e i ;  y  a l g ú n  o t r o  d i p u t a d o ,  s e n a l a d a m e n t e  

e l  s e ñ o r  A r g u e l l e s ,  s e  o p u s o  á  e l l a .  ( I V o í r *  del redac­
tor del articulo, j  ^

( 3 )  O t r o  f o l l e t o  se  m a n d ó  l l e v a r  t a m b r e n  y 1*®* 
t n  la s  c o r t e s  i n t i t u l a d o  España vindicada en sus cla­
ses y  gerarquías; d i r i g i d o ,  s e g ú n  p a r e c e ,  á i m p u g n a r  
e l  d e c r e t o  s o b r e  s e ñ o r í o s ,  á  d a r  p o r  s u b v e r s i v a s  d e l  6 r -  

d e n  s o c i a l  la s  m á x i m a s  p o l í t i c a s  s a n c i o n a d a s  p e r  l a s  c o r ­

t e » ,  y  á e s p a r c i r  d e  p a s o  e s p e c i e s  c a l u m n i o s a s  y  o f e n ­

s i v a s  c o n t r a  d i f e r e n t e s  p e r s o n a » .  K 1 f o n o  g e p e r a l  d e  la  

o b r a  n o  e s  t a n  p e t u l a n t e  c o m o  e l  d e l  m a n i í i o s t o ; p e r o  

e l  e f e c t o  e s  e l  m i s i n o ,  t i  a c a s *  n o  e s  p e o r .  (^Nota del 
redactor del artículo.)Ayuntamiento de Madrid
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nos dirá si ha habido tina conspiración contra la li­
bertad de la patria, quiénes son los cómplices 
de e lla , y  qué pena corresponde á so delito. N o 
nos toca á nosotros designarlos, ni prevenir en es­
ta parte el concepto y  la opinión de los Jueces; 
pero sí les diremos que dei carácter que manifies­
ten , y  de la conducta que observen en este gran 
negocio, dependen en gran parte ahora la libertad, 
la dignidad , la conservación del estado.

¿Q ué querían, qué pretendían los que en estas 
circunstancias fatales calumniaban nuestras nuevas 
instituciones, y  degradaban con tanto ahiiicola re­
presentación nacional de donde dimanan? ¡Mo­
mento por cierto bien terrible para alzar el es­
tandarte de la división entre nosotros! Suchet se 
hallaba ya sobre Valencia. ¿Qué resaltas podía te­
ner esta desonioa de voluntades; este descrédito 
de la autoridad suprema; esta descoi.fiauza publi­
ca , sino la pérdida de Valencia, ti abatimiento de 
las demas provincias, y  la desorganización y  diso­
lución del estado? Diríase , contemplando tan fa­
tales consecuencias, que estaban á las órdenes de 
Suthit estos insidiosos instigadores : mas la impu­
tación es tan fea , que horroriza el hacérsela á espa­
ñoles. Creemos mas bien que todo esto nace de un 
orgullo infiexíble, de una ansia de dominar y  de 
mandar que no tiene término, del despecho que 
causan las reformas ya hechas , de la aversión que 
se tiene al régimen constitucional, de rabia de per­
der un influxo y  preponderancia afianzadas antes 
en instituciones viciosas y  abusos envejecidos. ¿ Pe­
ro qué importa la intencioH qoando el resoltado es 
el mismo ? Eran pocos sin duda alguna los parcia- 
fi s de la persona de G odoi, cuya insolencia y  v i­
taos ofendían hasta á los mismos á quieries agracia- 
Ijr i pero eran infinitos los parciales de su arbitra­
riedad, de sn despotismo, de la degradación ge­
neral que había en todas las clases, del sistema 
desordenado y  fatal que nos babia condneido á 
aquella vergonzosa situación. Estos han creído 
siempre y  creen ahora qae la revolución para nin­
guna cosa se ha hecho sino para conservarles sus 
honores, su influxo, sus empleos; estos entorpe­
cerán siempre quanto puedan la tendencia de nues­
tras cosas hacia una saludable y  general reforma: 
estos desacreditarán qualqniera autoridad que ha­
ya en el estado, porque no es la suya, y  la im­
posibilitarán de obrar nada ni dentro ni fuera: ene­
migos en fin del tirano, y  no de la tiranía; capa­
ces son estos de transigir antes cou Napoleón que 
con los autores de la libertad.

N o le? costaría mucho: de los principales Ins­
tigadores de estas tramas indecentes, unos han ju­
rado en Bayona la obediencia al Rei Josef; otros 
lo han hecho en Madrid; otros han recibido comi­
siones para aquietar los pueblos exá tados; y  ios 
menos culpables se lian dexado llevar de la cor­
riente , sin comprometerse abiertamente ni con el 
partido francés ni con el partido español. Amargo 
es descender á estas recriminaciones odiosas; pero 
¿quién nos fuerza á ello? Lep que no perdonan 
medio ni excusan diligencia para desacreditar con 
calumnias y  cou injurias á los amigos del pueblo;
Jos que llevan siempre en sus labios para escanda­
lizar á ios simples los nombres de impíos, desor­
ganizadores, y  aun de rebeldes. Agradezcan á nuestra 
moderación que ai recordar su infidencia ó su fla­
queza no los interpelemos por sus nombres; y  ya 
que tan zelosos se dan en defender los derechos 
de Fernando para no dexar á su sombra derecho 
ninguno á la nación, que nos digan estos hipócri­

tas de fidelidad, ¿qné hicieron"de'aquellos dere­
chos ea Bayona y  en Madrid, quando tan fácil­
mente los vendían ?

No hai medio: naestra revelación política no 
es nn juego de chiquillos; es obra de hombres. La 
nación aguarda con ansia esas leyes constitutivas, 
que van á ser sn esperanza y  sn consuelo: la Eu­
ropa las espera también con una admiración respe­
tuosa. ¿Quiénes son, donde están los temerarios 
que se atreven á entorpecer y  atajar el progreso y  
conclusión de estos trabijos magestuosos? Si son 
particolares, que el castigo los reprima; si son 
cuerpos, disolverlos. Para tutores de la nación 
bastan de hoi mas sus representantes; para apoyos 
de la tiranía bastan los pasados, y  no debe ya que­
dar ninguno. ¡Y  qué tntores, gran Dios! ; Los que 
por 20 años continuos han abandonado ia nación 
desvalida á la voracidad deplorable y  escandalosa 
de María Luisa y  G odoi!

No hai medio, repetimos: que las cortes se de­
cidan á conservar con su institución la libertad y  
dignidad nacional, d se resignen á verse disueltas 
antes de tiempo por intriga ó por violencia, lla­
mando sobre sí la execración de los españoles y  el 
escarnio de todo el mundo. En suma, si la sobera­
nía del pueblo es una máxima fundamental, de cu­
y o  reconocimiento solemne dimanan la libertad po­
lítica y  civil; si el equiübrio de las potestades, si 
la igualdad de las leyes, si los bienes de nna cons­
titución no son delirios de celebros exáltados, y  
han de mirarse ya entre nosotros como bases de 
nuestro orden socsal, fuerza es que los insensatos 
que conspiran contra su establecimiento sufran la 
pena debida á so osadía, y  entiendan de una vez 
que la nación española no se está desangrando en 
la locha con Napoleón para quedar sujeta al capri­
cho arbitrario de quatro visires insolentes (i).

C O  P u e b l o s  d e  E s p a ñ a : v e d  a q u í  l a  t r a 'g i c a  f a r s a  
e n  q u e  o s  e m p e ñ a r o n  v  o b l i g a r o n  á e n t r a r ,  y e n  q u e  

q u i s i e r a n  a u n  q u e  c r > n t in u a s e is  d e  a c t o r e s .  Q u a n t o  s e  

p u d i e r a  d e c i r  e s t á  e s c r i t o  e n  e s t e  a r t í c u l o  d e  política. 
L a  f i e b r e  r e v o l u c i o n a r i a  s e  h a  m a n i f e s t a d o  y a  d e  l l e n o .  

U n o s  q u e r i a n  v i v i r  o p r i m i é  i d o o s  á  c o s t a  d e  u s u r p a c l o -  

n e s , y  q u e  s i g u i e s e n  l o s  m a l e s  e n v e j e c i d o s .  O í r o s  p r e -  

t e n d i a n  f o r m a r  u n a  r e p ú b l i c a  f a n t á s t i c a .  A m b o s  p a r t i ­

d o s  s e  s e r v i a i i  d a l  n o m b r e  d e  F e r n a n d o ,  é  I n v o c á n d o l a  

s e  c u b r í a n  c o n  su  m a n t o ;  p e r o  a m b o s  a l  p r o p i o  t i e m p o  

i n s u l t a b a n  g r o s e r a m e n t e  e l  o r i g e n  ele e s t e  P r í n c i p e  , a t a ­

c a n d o  c o n  t o r p e z a  á l o s  a u t o r e s  d e  s u s  d í a s ,  y  d e s t r u ­

y e n d o  d e  u n a  p a r t e  l o s  d e r e c h o s  q u e  d e  o t r a  p r e t e n ­

d í a n  q u e  c o n s e r v a b a .  A m b o s  p a r t i d o s  l i s o n j e a b a n  la s  

p a s i o n e s  e x a l t a d a s ,  i n f l a m a r o n  á l o s  p u e b l o s ,  y  s e  s i r ­

v i e r o n  d e  e l l o s  c o m o  d e  c i e g o  i n s t r u m e n t o  p a r a  su s  f i ­

n e s .  S e  h a  l e v a n t a d o  e l  t e l ó n  d e  la  d i s c o r d i a ,  v  a m b o s  

p a r t i d o s  h a n  t e n i d o  q u e  d e s c u b r i r s e  e n  la  l a c h a .  U n  t e r -  

c e r  l i t i g a n t e ,  q u e  e s  l a  I n g l a t e r r a ,  e n g a ñ ó  á u n o s  y  á  

o t r o s  , y  ha  g o z a d o  d e l  t r i u n f o  s o p l a n d o  la  d i s c u s i ó n  d e s ­

d e  e l  p r i n c i p i o  s o c o l o r  d e  a l i a d a .  H e  a q u i  e l  p r o c e s o :  

j u z g ú e l o  q u a l q u i e r a  ; s e n t e n c i e  y  p r o n u n c i e  l a  p e n a  q u e  

m e r e c e n  I r s  i g n o r a n t e s ,  t r a i d o r e s  é  i n d i g n o s  e s p a ñ o l e s  

q u e  h a n  c o n d u c i d o  s u  p a t r i a  á  t é r m i n o  t a n  f a t a l .

t e a t r o .

E n  e l  d e l  P r í n c i p e ,  á  l a s  s i e t e  d e  l a  n o c h e  , s e  r e ­

p r e s e n t a r á  p o r  l a  c o m p a ñ í a  e s p a ñ o l a  Ja c o m e d i a  e n  

c i n c o  a c t o s  t i t u l a d a  R e i  v a l i e n t e  y  j u s t i c i e r o  y  R i c a  

h o m b r e  d e  A l c a l a ,  y  e l  s a í n e t e  l o s  C r i a d o s  e m b u s t e ­

r o s .  A c t o r e s  e n  l a  c o m e d l a .  S e ñ o r a s  M a r í a  G a r c í a  , f o r ­

r e s  y  B a u s .  S e ñ o r e s  M a í q u e z ,  C a p r a r a  , A v e c i l l a ,  S u a -  

r e z ,  C a s a n o v a ,  C o n t a d o r ,  F a b l a n i  y  J u s t o  M a s .

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .Ayuntamiento de Madrid




